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im una liiiilii ntrantadora hormnna dp Inrd Pumbrok. Miss 
Ana li'nia d¡(>2 y orito afin ,̂ lo« mas lindos ojos uziiles do! 
miindn, cal)ollos rubios y rizados, r|iip darinn oiividia á un 
i|iiomiIhii, un color bianro y sonrosado, nipaz do dosospo- 
rar r l pinrol del mejor artista, talento y una esmeradísima 
cdumeion. Pero los novios para solicilar su hlanoa mano 
esperaban á que m  opulento liermino añadiese á tama., 
ítrarins, por vía de estímulo algunas muestras del metal 
iinvtrino de que todos suponían t“nia bien repletos sus bol­
sillos.

I.onl Pembrok conorió al fin q ie*era lle u d o  el caso 
de dotar á misa Ana, y las tretas y  rsp uficnles de que usó 
láen merecen ilutarse y sacarlas de su biografía.

Los herma^^ que tengan alguna hermana por rasar 
hallaran tal vez una saludable inspiración en esta .anéc­
dota.

— Ana, lierman.a mi.a Ana, dijo un dia el lord, puesto 
que nadie viene á verte, mañana te presentaré en la córte. 
No di-jar.ás de cDconIrar en lugar de uno mri.sde veinte 
.apasionados que por tí suspiren. Solo te pido ana cosa y 
es, que en ol término de un mes me indiques lo sjres  as- 
piianles mas dignos y que bajan interesado tu corazón.

— 1.0 liaré lo mejor que pueda, respondió miss .\na m¡- 
inndo un rico vestido nuevo que le babian traído.

Púsoselo al dia sigaienle, y estuvo tan linda con él en 
la córte, que eclipso á las damas mas hermosas, y con­
quistó el comzon de los mas iadiferenles.

—«Y bien? le preguntó su hermano al cabo de un mes.
—áY bien? contestó ella poniéndose encarnada como una

rosa, el conde de B......el marqués de R .... y el coman-
d.ante II......son los tres caballeros qao yo preñero i  todos,
y que parecen preferirme i  mí i  todas.

—Perfectamente, replicó lord Pembrok apuntando sus 
nomlrresen sa librito de memorias.

¿Era casualidad, cálculo ó provídeDcia? El conde, el 
m arqués y  el comandante eran tres de loa mas ricos here­
deros de la aristocracia británica.

— Si se reuniesen. prDs.aba el lord, las samas que cada 
uno de ellos es capaz de gtstar y arriesgar por un capí i- 
cho, e l total formarla una dote muy conveniente para una 
joven bien nacida.

Examinó como podría reunir á los tres rivales y po­
nerlos á prueba. Pensó desde luego en convidarlos á co­
mer, empero regalar ó unos señores como ellos hubiera 
costado muy caro, iuzgó mas económico y mas hábil el 
hacerse convidar con ellos a comer en casa de un tío del 
marqués de R .... que tenia mesa abierta y franca en Lon­
dres.

El banquete fué espléndido, alegre y prolongado.
A los postres, lord Pembrok hizo recaer la conversa­

ción sobre las bellezas de la córte, y  propuso, segnn la mo­
da inglesa, beber dos vasos' dal mejor vino á la salud de 
lady Sommerset.

El anfitrión propuso beber tres á la de la duquesa de 
Sutherland.

Luego el conde de B.... sallando romo un tapón de vi­
no deflbampaña, lanzó el primero el nombre de miss Pem­
brok, y  esto nombre fué la señal de una triple esplosíon.

Y'a no fueron dos ni tres los vasos, sino cuatro y seis 
loe que se bebieron al hacer honor á las gracias y  belleza 
de miss Ana. H '

Cua idojord Pembrok vió á los tres concurrentes que 
babian perdido lo.s estribos, echó una gota de aceite en el 
fuego, y todos tres levantándose como un solo hombre, se 
provocaron á un desafio por los hermosos ojos de su her­
mana.

— Muebosiento, señores, les dijo estando l.an sobre si 
como fuera de ellos lo estallan los domas, el que os vayaís 
a matar inútilmente, porque apuesto diez mil libras ester­
linas contra cada uno de vosotros é que ninguno se casara 
con miss Ana Pembrok.

— Yo apuesto quince mil libras á que olitendré su con­
sentimiento, esclamó el conde.

— Y yo veinte mil, añadió el marqués.
— Y yo veinte y cinco mil, pujó ol comandante.
— Viin apostadas las veinte y  cinco mil, replicaron los Jos 

primeros.
Lord Pembrok con la sangre fria de un escribano, sacó 

su librito de memorias y ajiunló las apuestas tranquila­
mente.

— ¿Halléis dicho lodos tres veinte y cinco mil libras es­
terlinas? prcgDDtó á cada uno de ios tres convidados.

— Si.
— Si.
— Si.
— ¿Y firmareis el compromiso?
— Con amtias manos.
— Firmad, pues, dijo el lord arrancando tres hojas de su 

librito.
Demasiado avanzados ya para retroceder, y por otra 

parle demasiado sinceramente enamorados, firmaron los 
tres jóvenes c«n la mejor volnntad de) mondo.

— íPerfeclameple! dijo inmedialamente lord Pembrok. 
Aliora, señores, hablemos un poco en razón. Todos tres 
queréis casaros con mi hermana; convengo en que lodos 
tres teneis los mismos títulos para aspirar á su mano. Des­
graciadamente, como oa lo tengo dicho, no puede nnirse con 
ninguno de vosotros, porque no tiene dote ni to u n a .

— ¡Yo soy bastante rico para loados! escIamW"ida p re -, 
tendiente.

— ;Ilusion de una noche! á la mañana siguiente encon­
traríais á Ana demasiado pobre. Ademas, ella quiere, y  vo 
también quiero como ella, asegurar su independencia. Acá- 
baisde proporcionarme el medio mas sencillo y ma.s na­
tural. Os habéis comprometido cada uno por veinte y cinco 
mil libras. Aquí están vuestros billetes en toda regia. Vein­
te y cinco mil libras es una bagatela pura unos caballeros 
como vosotros: empero tres veces veinte y cinco mil libras, 
es decir, setenta y cinco mil libras, es un dote muy con­
veniente para las gracias y  las virtndes de mi hermana. En 
cuanto á sus sentimientos con respecto á vosotros, ved aquí 
lo que me escruta esta mañana mismo: >De t^  modo hago 
juáticia á los méritos del conde de B .... el marqués de R .... 
y el comandante H...., que si me fuese preciso elegir en­
tro ellos, me vería obligada á echar sus nombres á la suer­
te.» Sigamos esta inspiración, señores, y obedezcamos á la 
reina de vuestros pensamientos. Voy á poner en esta co­
pa vuestros tres billetes firmados con vuestros tres nom­
bres. El que la suerte hiciere salir será el venturoso espo­
so de miss Ana, que recibirá de su mano el dote compuesto 
por vosotros fres. Asi habéis contribuido todos á la felici­
dad del elegido, y habéis evitado el mataros, lo que os
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liaría penlur la eatimaciüo y ul afecto «le mi hermana, mii 
contar con quo Uuo o dos do voaotrui podi ian quedar mi ul 
•.ampo.

Eranoow», alómanos, italianos ó espjiíolcs, íiubioran 
doseclndo la prupacsla -del lord Pcmhrok, pero sus tres 
«'onviiladosaran «lomasiado buenos iiiíjlesus para desu<'liar 
u:i (loscnlaeo tan orisiiial. Aceptaron, pues la pruela lios- 
l>ue« d« uw ;iuevo lirindis á  la ciega soerlo. E l nombre «pie 
»;ilio de la copa fué el del marques do K....

La decisión de la suerte fue rcligiusamento cumplida, 
•'•ada unoccmló s«a voiiile y tinco rail libras. El marques 
d e  rt......y Víss Ana se casaron en presencia de todos. El

lord Pemhrok Ibvo con el mayor atrevimíonto á la cor* mo* 
nia la divisa de la Jarrctiocra:

Hoiini soil qui mal >j pcNSc.^

Asi fué como esto ilustra eslravsgante' procuró ¿  su
licnnaiia una dote de siete millones y medio síu desem­
bolsar un ochava.

Esta aventura, no es uiu ficción, jiorque tudas las me- 
mnria»coQtemporáia‘as del lord Pembiok la nlirman y no 
ha dejado de estar muy acreditada en la alta sociedad bri- 
tóiiicn. Aim corro eu los salones lujo el título «pie le liemos 
dado de espedientes ó trazas del lord i'embruLI

ESTUDIOS DE COS'rUMBIIES.

\m m í TORRE TODO ES TRiZiS,

bV COIEDII ES CV SOTtatVee.

En un ruarlo de esluiiiantes situado en un sotabanco de 
lina elegante c,r'«a de la calle de Alo<'ha, Inllabanse reuni­
dos dos jóvenes.

El lino de elio.s, Alhurto. se liallalu sentado üel.mtc de 
lili vulumiiiosocuailerno lleno de enmiend is; el o tro , Ki*- 
(krica, cslak id e  pie con un cuaderno casi parecido en la 
mano.

— Si este discurso no me hace honor, csclamóde pronto 
eslcuilimo, quiero... Alberto, escucha esto... ¿te estás dur- 
lulendu’ ... se hatnri dormido trabajando e l suyo, d ijoel fu- 
turi) Esculapio aproximándose á sii amigo.

— ¡(lallal pues son versos, afiadió cchaDilo la vista sobre 
el cuaderno de Alberto; ;im discurso en verm’ Tercer acto; 
escena primera. >'o es el discurso: ;es un dnomal

Iba ya Federico á apoderarse de los j>apeles de iin mo<!o 
un poco brusco, cuando levantándose .Alberto k  dijo con 
dulzura.

— Xo toques á oso.
— ¿Con que no dormías, zorro?
— lie oido que mo hablabas, ¿qué quieres?
— Leerte mi disi-urso.
— huspues.
— Traducción libre, que me voj- á p.isoar.
— Va ves que estoy trabajando.

, — En la lección.
— Si, en mi lección, respondió Alberto con cierto cm- 

lorazo.
— ¿V estás en el tercer acto do tu lección?
— Iliieno, dijo Alberto ruborizándose á pesar suyo.
— ¿Con que es una monomanía?
— ¿.A tí qué te importa?
— Cuidado, comjiaficro, que vas por mal camino.
— ;Ay, dijo -Alborto levantándose, los has leido, los en- 

cuenlias malosl
— ¿Leer tus versos? n o, ¡Dios me libre!

¡ — Tú eres como yo, añadió el joven abatido, te falta l.i fé.
— X'o, replico Federico, yo creo linnemenU en el jioi ve- 

iiir, que el trabajo nos proporciona, pero que tu trepes 
nunca á la cumbre de llelicun-i, rumo decís cii vue.sira 
jerga los poetas, que tú seas nunca un autor que tenga liii- 
cas y casas ganadas con los versos, eso, sobre ser muy rato 
«'II España, no lo croo. Agárrale a tus libros do niediciiiu, 
y  echa al fuego toda.s esas cojilas.

Suspiro Alberto, y Federico cogía yu los cuaderiiu.s del 
joven, cuando el mozo de un almacén de papel inmediato, 
del que se surtían hacia tres m eses, vino á presenlarle.s la 
cuenta ,̂ que ascendía ó ciento sesenta reales y doce niuia- 
vedis«‘s.

—\a  nos p.isareraos [K)r a lli, dijo Federico recorriendo 
rápidamente la factura del airaamiisla de papel. ¡Cuatro 
resmas de papel en tres meses! esdamo asi que hubo sa­
lido el mozo. ¡Esto es abominable! ¿Que es lo que hemos 
gasladoEusetuo y yo? A lo mas diez mauospara nuestros 
cuadernos de cátedra; ¡tú, tú solo lias devorado el resto! 
¿Pero infeliz, qui«*res matarte? Eres mas fecundo que Lope 
de Vega. ¡Haber tm Iro.s meses einliorronodo mi) setecien­
tas cincuenta hojas do papel en fólio! ¡Haber gastado 
ciento sesenta reales y doce maravedises sin beber ni co­
mer, cuando nos hacen (anta falta botas... y  otras cosas! 
¿Qué va á decir Eusebio, uucslro factótum? ¡Ciento sesenta 
reales y doce maravedises! Te vas n volver loco. S o , deci­
didamente, ¡ú grandes raale.s, grandes remedios!

Y cogió segunda vez los cuademos do Alberto, amena­
zándolos con tresó cuatro fósforos de cerilla, que nopo- 
dia hacer arder, cuando vino un nuevo personage á inter­
poner su autoridad y salvar do la destrucción los inocen­
tes cuadei;no3.

Era Eu.sebio.
Eusebio, Federico yAlberto,loslres de diferentes humos 

y genio, vivían juntos, tanto por amistad como |ior econo­
m ía, y edificábanla vecindad por la regularidad de su cou- 
ducta.

No eran de esos estudiantes que pasan el curso en el 
b íllaryen  los cafés, oran trabajadores; Federico, sobro 
todo, prometía ser un médico distinguido.

— ¿Qué quieres hacer? esclamó el reden venido apode­
rándose de ios cuadernos de Alberto: ¿to lias vuelto inqui­
sidor, Federico?
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—í^iNiio BM.'iJta riMlcs i  dtfco iniirau‘disi.'s de («niel en 
trei meses, replico Federico, heaqiii l;t cuenta.

■ A lu . Alberto, coiilinuó Euscbio corundo la cuenta, 
,[jor que le^ ejas obrar asi á ese bruto?

— E.s que tiene razón, Eusebio, replicó Alberto con tris­
teza , liace bien en no dejarme perder mi tiempo y trastar 
mi \ida en infructuosos ensiyos. Me fiilla sin duda ul ge­
nio. esa inspiración celeste, de otro modo ya hubiera ven- 
ndo.

— .Vencido! esclamó Eus'.'bio, ¡no corréis poco, amigos! 
ap.'njs babeis puesto el pie en el camino, y ya queréis ba­
bor llegado al fin. bo se llega asi tan pronto, preguntad á 
losliombres ilustres. Vuéheme esos p»i>oles, profano, y 
doMy miémonos. Creo que á los dosel vacio del estomago 
os trastorna el cerebro. Doctor, disécanos esc jamón; poe­
to . parte pan: yo voy á la bodega.

Y se dirigió hacia la lenaja del agua.
— Jamón, dijo Federico apresui'ánduso á corlar unas lon­

jas: cscelenic idea!
— Ñola hubieras tú tenido igual, moralista quebrado, 

repuso Eusebío.
Asi qne no bubo quedado en la mesa oi una migaja de 

|ian, ni una partícula de jam ón, y después que cada uno 
do ellos se hubo bebido-un buen vaso do agua clara, les 
preguntó Eusebio que pensaban hacer.

— Yo, llevar mi discurso á casa dol impresor.
- S u y  bien, loma el sombrero; es una suerte quo los 

tres tengamos la misma cabeza, añadió el joven delante de 
Federico, metiéndose hasta los o jo i el sombrero común.

— S i, es seguro, y después reparando las botas masque 
húmedas de Eusebio, dijo: ha llovido.

— Es noticia.
— Las calles están mojadas.
— Eso se llama acr fuerte en lógica.
— Si las calles están mojadas no puedo salir, mis bulas 

rcclzman buen tiempo.
— ¡Oh! ¡ob! dijo Eusebio sonriendo al ver los agujeros 

que teiiian las botas de su amigo.
— E-w está claro, dijo Federico.
— ¡Demasiado! respondió Eusebio.
— Caballeros, jsc puede entrar? dijo un hombre gordo 

asomando su cabeza en et coarto de los jóvenes.
— Es el Leonés, el famoso Leonés, dijo Ensebio, en­

tro vd.
Federico sintió un ligero estremucimiento en la médula 

espinal, recordó do pronto que las mnlíiadadas botas quo 
solo podían servir cu buen tiempo, las debía aun, y que 
tenia necesidad de otras nuevas.

Entró el Leonés con hi sonrisa eD los labios, deslió una 
gran sarga verd e, y sonriendo siempre sacó un bueno y 
hermoso ¡jar de bolas de doble suela , que colocó delante 
du Federico.

— ¿Quiere \d . probárselas para ver si están bien? le pre­
guntó.

— ¿Qué dice vd? dijo el joven, que contemplaba con ena- 
genaraiento las botas, y apenas ^ i a  creer i  sus ojos.

— Digo quo si se las quiere vd. probar.
No babia aun acabado Ja frase el Leones, cuando Fede­

rico so había puesto sus bolas nuevos y las hacia crugir 
paseando por el cuarto; daba golpes ron el pie abando­
nándose al gozo que se siente cuaudo eu lugar de un ohjo

to de que uno se avergüeuza, posue Otro que no tiene nada 
que disimular.

Si lio es vergonzoso el ser pobre, preciso es al menos 
confesar quo riiesla nfuclio llevar vestidos pobres.

El Leonés no hablaba do cuentas como el malliadado 
almacenista do papel: dobló su ,«irga verde, y salió salu­
dando poifliraniL'nte, como so liaco á gentes que nada 
deben. Era una felicidad completa.

— .Ahora nuirrliate á casa dol impresor, v vuelve pronto, 
dijo Euscliio á ,Federico.

— ¿Sale uiio da vosotros dos? preguntó aquel.
— S i, Alberto.
— Esigual, os; Leonés os un cscclcnto Lumbre, |tensuba 

Federico bajando do dos en dos los escalones do su cuar­
to piso.

— ¡Salgo! dijo Alberto asombrado.
— ¡Tú sales!
— Xotechancees; ¿dónde quieres que vaya? ¿á donde ne­

cesito yo ir?
— Contigo no me chanceo nunca, querido Alberto, res- 

(londió Eusebio con un tono serio y dulce; con Federico ya 
esotra cosa; p ero tó , poeta, cuya imaginación ardienté 
está aem prc trabajando, me impones casi respeto.

— Querido Eusebio, dijo Alberto apretándole la mano.
— ¡Qué buena cosa es nuestra amistad! yo no me acuer­

po cómo y cuándo nos hemos encontrado, lo que só es que 
desde entonces lodo ha sido común entre nosotros: cora­
zón, bolsillo, alojamiento y  sombrero, anadió riendo; cada 
uno trae á la masa común su contingente de afecto, traba­
jo  y moneda en los buenos dias.

— ¡De moneda! dijo Alberto, ya hace tiempo que no ha 
lucido uno de esos buenos dias.

— Esa es cuenta mia, no te ocupesde eso, Eusebio; tú 
sabes bien quo por unanimidad me habéis elegido mia is- 
iro de Hacienda.

— Si, y admiro la multitud de tus recursos; tú cubres las 
necesidades d u la  casa; con el mejor humor dcl mundo 
gozamos de los efectos sin investigar las causas, y sin re­
clamar nuestra parte de cuidado.

— ¿Cuidado? dijo Eusebio, ¡vaya, vaya!
— Y no poco debo costartc, prosiguió .Alberto, ¿no sé yo 

bien que lo que hacen nuestras pobres familias no basta 
para nuestro pan cotidiano, para el alquiler dcl cuarto, los 
derechos de matrícula y  mil necesidades que tú reme­
dias sin que yo comprenda cómo? ¿Esas botas do Federico 
llegadas tan á punto, eso zapatero que jamás habla deque 
le paguen, no adivino yo de donde viene?

— Tengo loe cinco cuartos del Judío Errante, respondió 
alegremente Eusebio.

— ¿Sabes que algunas veces me ba oenrrido una idea ler- 
riUe? dijo coa emoción Alberto.

— ¡Bah!
— Me ba ocurrido la idea de que fuera de las horas de 

tus estadios trabajabas por nosotros en algún oficio.
— ¿Y valdría menos por eso á tus ojos?
— ¡Dios me libre de tal pensamiento! Pero entonces ¡qué 

vergüenza para mí gastar loe dias con inútiles ensueños! 
¡qué vergüenza vivir de tu trabajo sin ensayar el momen­
to de trabajar yo á mi vez!

— ¿Que haces tú , pues? esriamó Eusebio apoyando fra­
ternalmente la mano sobre la espalda de su amigo. ¿Crees
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lu que no le veo ( uaiidu en las lluras ile siloiirio y dos- 
< .luso te levunias con h  frente encorvada y trabajas? ¿Ks 
1 -oi lo que lu llamas inútiles eiisueñus?

— ;Ay! repuso Allicrto, *y que logro coo esos esfuerzos?
— Hacieiu'iii. dijo EiisoLio.
— Mu, debo y quiero esta vez tomir uii.i resolución iire- 

'ü<uble.
— Esta vez siirii i'onin las otras, Uliorto. ¡Luanlas veces 

Helias recliazadu con cólera esas tiojas do ¡wpol eii que

— Alli, donde me has dicho que vaya á recogerlo.
— «V si se hallase en otra jmrte? ¿Y si hubiese habido 

gentes que le hubiesen creído digno do que se leyese en 
el comité del teatro?

— Ku.seliio, cuidado con lo que dices, dijo Alberto [KÍlido 
y temblando.

— »Y si hoy mismo tuvieses que leerlo , y para eso es 
[>aru lo quo te doria que tenias que salir?

— ¿Halirás hech-j todo oso? csi’ lamó Alberjo ¿me habrás

, . ' i v

-  i: : : ,.. . ^ t
. - 'J '
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Loi tre> rsluáiaoU-s. El Kuobirro Sionibus, El Leonor.

hablas depo.sitailo toda lu alma, y has vuelto á ellas a lra i-; hecho penetrar en esc santuario, cuya puerta solo coiioz- 
00 por un irresistible poder! Hermano, rada cual tiene su co? En verdad que á veces me parece que vivimos aun en 
misión en osle mundo. Tú has nacido jvoela, romo Fedcri- los tiempos en qiir los ángeles venían á ayudar á vivir á 
ro lia nacido médico... y yo... amigo dr vosotros dos. No.',* los hombres, v que lu eres uno de ellos, 
puededesmentir su vocación. jOónde eslaiu último trabajo? I  —  V.iv a . vaya. pocla, repliró Eusebio riendo, jú que vas
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á rc^rstim e do bkncaa alas y de una túnica azul? pero 
uDtre tanli) cepilla tu pobre frac negro, y haz provioion 
de voz y de áninio aguardando que Federico \uel>a á traer 
el sombrero.

Lra tanta la inesperada felicidad de Alberto, que-para 
creerla fu6 preciso que se la repitiese Eusebio. Convenci­
do una voz de ella , no pudo estarse un momento quieto, 
yendo coutinuameote do le ventana á la puerta, espiando 
la hora en el reloj de San juan de Dios, cepillando su frac, 
astrochando en sus manos las de Eusebio, y poseído de 
uin  especie de fiebre con la idea de la terrible prueba del 
comité.

Entre tanto no volvía Federico, y agitábase la cuestión 
de saber si un hombro honrado no podía muy bien dejarse 
olvidado el sombrero y salir á la calle sin é l, cuando lla­
maron á la puerta y se presentó un caballero con un mag­
nífico sombrero, que al punto deslumbró los ojos de Eu­
sebio.

— Caballeros, yo soy don Carlos Vargas, dijo el recícQ 
llegado con una amable sonrisa.

— *Don Cários Vargas?so dijo para si Eusebio buscando 
una idea... no importa, Curios ó no, vas á prestarnos tu 
sombrero!

Hacer sen tir á don Carlos, obligarle cortesmeule á 
desembarazarse de su sombrero, pasar el susodicho som­
brero á  Alberto y empujarle fuera del cuarto, fue obra de 
menos tiempo que lo que gastamos en decirlo.

El señor de Vargas no vio mas que e.stas atenciones, y 
Eusebio no tuvo mas que una preocupación, la de prolon­
gar bastante esta visita para dar tiempo á que vohiese Al­
berto. Don Cárlos Vargas, á quien habían interrumpido los 
curaplídosde Eusebio para obbgarle á sentarse, continuó 
diciendo:

— Yo eoy don Cárlos Vargas, propietario de esta casa si­
tuada en la callo de Atocha, nurn. t ,  en la que hay uu 
cuarto solobanco alquilado, y entre^do corriente de puer­
tas, llaves y cristales, a los señores don Alberto Ruda, don 
Federico Llanos y don Eusebio Trazas.

— ¡Ay! estamos á 8 del mes, y  yo lo había olvidado, 
pensó en «a interior Eusebio.

— Como propietario, continuó el señor de Vargas, he te­
nido el honor de venir en persona á traer...

Y sacó de su cartera un papel blanco en cuatro do­
bleces.

— iCon que el señor cá nuestro propietario y casero? dijo 
Eusebio, quo tenia, como se sabe, sus razones para pro­
longar la sesión; ¡cuánto me alegro de hacer conocimiento 
con vd ., caballero!

— Muchísimas gracias... venia, pnes...
— Todos los dias, se apreauróá añadir Eusebio, al pa­

sar por delante d é la  puerta del piso principal, porque 
¿en el piso principal es donde vd. vive, caballero, no?

— Si señor, si, es una aprensión que tengo, replicó Var­
gas con una sonrisa de satisbccion: en lugar de imitar á 
esos propietarios absurdos, que asi los llamo yo, que se re­
legan en susbobardilias ó en sus sótanos por la única lazon 
de que pueden elo^r lo que quieran, me he dicho yo á mí 
mismo: ¿dónde y cuando tendrás tú un local mas á tu gus­
to quu en tu casa? ¥ he escogido el cuarto principal.

— Y ha hecho vd.grandemente, esclamó Eusebio encan­
tado de tener Ocasión de replicar. ¿Había vd. de ir por al­

gunos miser.ibles reales mus ó menas á cunliiiarsc en un 
cuarto mal sano ó triste, con riesgo de su salud o de su 
vida? Caballero, vd. lo enliendc, lo que hay que Inu-er es 
cuidarse.

— Si señor, venia, pues....
Y el malhadado papel estaba firme cti la mano de 

Vargas.
Eusebio á su talento inventivo reunía una lengu.i muy 

suelta; volvió á tomar prontamente la p.-ilabra, enlrci en 
prolijas consideraciones sol>ro el inconveiiienlc de los cuar- 
tusdema.siadu pequeños ó demasiado grandes, ntal ventila­
dos ó demasiado ventilados: y como el pobre Vargas ito 
podía m clcrbaza, y se contenlalra con menear en su ma­
no el i-ecibo, Eusebio, arrebatado por el toilor del discurso, 
se, lo cogió, lo metió en el bolsillo y continuó:

— Si señor, vd. lia hecho perfectamente bien en insta­
larse en su piso principal: lo aplaudo sinceramente; solo 
bajo un punto de vista podría sentirlo, en el de que nnr>- 
Iro amigo y consocio don Federico Llanos deliieiido do gra­
duarse de doctor dentro do muy pocos dia.-;, iiu podrá con­
tinuar viviendo óñ mie.stiu inudoslo cuarto: va ii nocesitur 
otra cosa mejor donde puoil.i recibir los ninnerosos parro­
quianos que acudirán: el piso principal le bubicru conve­
nido rouebo... en fin, ¿<;;'eo que tiene vd. el segundo des­
ocupado?

— Sí señor, a ,  contestó Vargas á quien un inicies liaci.i 
olvíd.lr el otro.

— Tendremos que contentarnos con el piso segundo; pe­
ro será menester que nos ponga vd. persiana.s.

— ¡Cómo! esclamó alarmado el propietario, ¡que me pido 
vd., caballero!

— I'crsianas en los balcones y ventanas.
— Va lo he oído.
— Pues entonces...
— No puede ser.
— No hacemos nada, lo siento, caballero.
— Esa petición es increíble, exhurbitanle, rubidlero; si 

yo pusiese persianas en el cuarto segundo, tendría que 
ponerlas en todos ios demas.

— Ese es nuestro ultimátum, dijo saludándule Eusetno.
— Ciertamente, yo tengo muchas ganas de alquilar el 

cuarto, dijo V a r ^  que sentía se le escapase la ocasión de 
alquilarlo.

— A un hombre que no dejará de ser una ilustración de 
la época, caballero, replicó el imperturbable Eusebio: lia- 
blo del doctor Federico Llanos.

— Loeñticndobien,caballero...¿m e baria vd. uua obli­
gación?

— Se baria una obligación.
— Es igual, pero yo no puedo comprometei ine á poner 

las persianas.
Reíase interiormente Eusebio del calor que tomaba 

Vargas un la discusión cuando volvió Federico.
— Negocio concluido, dijo no viendo al pronto al señor 

de Vargas, me lirarga doedentoe ejemplares quo costaran 
mil doscientos reales, buen papel, fundición nueva, cubier­
tas amarillas y  viñetas en los cuatro costados.

— Esto caballero debo ser el señor don Federico Llanos, 
dijo levantándose Vargas.

— El propietario de esta casa, contestó el jóven.
— ¡Toma! pues le conoce, dijo para si Eusebio.
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SaludurorMt*, y  e l seflor ile Vargiis volvió á lomar la 
ivilatna en p.<(0:4 terniinos:

—I'jballero, }o me alep'O moohííimo de que le guste 
a \d. mi caga, pero ¿no podrA vd. ceder un poco de sus pre­
tensiones?

Federiro con los ojos y la boca abierto, trataba de com- 
]irender algo.

— Vo sé, replicó Varias, que un hombre del talento de 
vd. no cede fácilmente de una idea porque la ba meditado 
muclio: la bisieno parece exigirlo, lo concibo, y no entraré 
viici) discusión sobre este punto con una persona de su 
mérito de vd.; pero al menos, caballero, si partiésemos 
gastos....

— ¡Oaslos! esflaraó Federico.
— Si seflor, de ese modo, caballero, yo taparia la boca á 

los demas inquilinos, vd. quedaría conlenlo y yo tendría el 
gusto de qno viviese en mi casa un hombre de la reputa­
ción de \d.

— Perdone vd.. pero...
—E-scosa beeha, interrumpió Vargas, paTtirerace gastos, 

y según uso y costumbre al vencimiento del alquiler que­
darán las persianas á beneficio de la rasa. Al presente que 
hemos terminado este negocio, ¿quiorc \d . que concluya­
mos el otro?

—*EI otro? dijo Federico para quien todo aquello era 
una charada.

— Ese me concierno á mí, dijo Eusebio qne babin per­
manecido muy sério durante toda esta escena. Ved aqui el 
jiupel de que se trola, aóadió devolviéndole el recibo; yo 
tendré el honor de bajar á su rasa de vd. para arre­
glarlo. •

— Hubiera querido evitar á vd. ese trabajo, dijo Vargas 
con cierto gesto de descontento.

— N oestrabajo, respondió Eosebio, al contrario, ten­
dré un placer en ello.

—Pues le aguardaré á vd. antes de las doce, son l.i» diez 
y tres euarto.s.

Volvieron é saludarse, y ilon Ciirlos Vargas se marebó 
nevándose el sombrero de los jóvenc.s.

—íMe harás el favor de esplicafino lo que esta pasando? 
preguntó Federico con un poco de mal humor.

— ;Toma! dijo Ensebio sin contestar, se ha llevado nues­
tro sombrero, el desquite es Iweno: me hacia falla porque 
tengo que salir; ¡diablo! ¡.son cerca de las once, y no tengo 
mas que hasta las doce!... hasta la vista.

— ¡Eusebio! gritó Federico tratando de detener á su 
amigo, pero éste babia tomado ya las de Villadiego.

Púsose á  trabajar, é  instalado apenas en ntedio de los 
libros, papelotes, libias y cráneos de lodos sexos y edades,
cuando llam aronálapuerUi,

Era un joven como d i'd iez  5 ocho aftas, de hermosos 
ojos y simpática figura. Era huérfano, nielo d d s e ñ o ry d e  
la señora de Vargas,con iosque vivia con su hermana Con­
cha, dos arlos mas jóveh que él.

La instalación de los estudiantes en lu rasa de la falle 
de Atocha, había cansado una especié de rumor en l.a fa­
milia de Vargas. La señora de Vargas, cscelcate muger, de 
Cierta edad, pero particularmente amiga de la paz y del 
órden, babia temido mucho encontrar en ello^ esos jóve- 
nes alborotadores, azote de las casas tranquilas, mientras 
que el señor de Vargas no había querido oir hablar de na­

da, y  8C obstinaba en no ver en nuestros amigos aino unos 
inquilinos mas.

Ademas, la vida regular y  metódica de los tres jóvenes, 
su dulce amistad, el áspero trabajo que se adivinaba por 
sus prolongadas veladas, todo había modificado proiiln- 
mente la opinión de la señorá de Vargas; poco i  poco 
babia llegado á pasir de la buena opinión al entusiasmo; 
y las alabanzas de los tres estudiantes gran el tema favo­
rito de las conversaciones del cuarto principal. Enrique, 
y su hermana Concha sobre todo, tenían en ello el mas vi­
vo placer.

En una sola cosa era inexorable Vargas, como hemos 
visto, en que se le pagasen puntualmente sus alquileres. 
Así es, que cuando l»jó, moslró su disgusto de que no le 
hubiesen pagado, sus temores de que no lo verificasen, y 
su firme resolución de echarlos do la casa si no lo hacian 
pronto.

— ¡Pobres jóvenes! se dijeron en voz baja Concha y su 
hermano.

Movido^ por un mismo y generoso pensamiento, saca­
ron de sus ahorros basta la última moneda de oro, y con 
el corazón palpitando, sin Otra reflexión ni preámbulo ha­
bía venido Em-ique á llamará la puerta del sotabanco. Lo 
que abajo babia parecido tan sencillo, ofrecer á los jóvenes 
su bokulio y su buena amistad, fué terriblemente difícil 
cuando fué preciso encontrar palabras paia espresar la 
cosa. Ilízolo del mejor modo que le fuó posible Enrique 
no comprendiéndole al pronto Federico, y estremeciéndose 
después dolorosamente al .saber ]o#currido.

— (Emprendo todo, esclamó el joven dejándose caer ago­
lpado en una silla.

— ¿Qué, ignórala vd?...
— La estension de nuestra miseria, si señor.
—¿No es á vd. á quien mi abuelo ha presentado su reci­

bo? Vo venia do mi parle y la de Concha, á rogarle que nos 
contase en el numero de sus amigos; y entre los amigos 
lodo debe de ser común.

— ¡Ay! se ha ido Eusebio. El es el encargado de estos 
detalles, y  para evitarnos un pesar su generosidad nos ocul­
ta una parle de su miseria... y yo que be encargado el me­
jor ¡líipel continuo para mi discurso ¡qué bruto soy! Pero 
tengo mi reloj, un reloj muy hermoso..., Y oltidamln Fe- 
derire la presencia de Enrique y  I.1 falla de un .som­
brero cualquiera, iba á salir, cuando el jórén Vargas lo 
detuvo.

— ¿Qué va vd. á bacor? le preguntó.
-Mi del)cr: el Monte de Piedad esta cerca.

—¿Csjn que no quiere vd. |)ennilirnüs?...
— No insisla vd., replicó Fedurieo ron el rubor en lu 

frente.
Y romo un.i lágrima viniese á deslizarse de los raspdo* 

ojos de Enrique;
— ¡vy! esclamó Federico cogiéndole iasmsiws, ¡vd lloia! 

¡dulces lágrimas de la íraleinidad, de la juventud, vos­
otras sois los diamantes del Señor!

AlU estaban e l ono delante del otro profundamente 
conmovidos, cuando entró Eusebio con los dos recibos del 
rasero y del almacenist.'i de papel.

_Negocio terminado, dijo Federico saludando al mis­
mo tiempo a Enrique de Vargas.

— ¡Tiene su recibo! esclamó estupefacto Enrique.
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Mii'úlfl incomixliido KuHi'bio arusándoiu ruan<lu monoH 
d.- indiscreción.

—¿Hes pagado? dijo Federico igualmcnlc sorprendido: ¿y 
al almareiiisla du papel Cambien? conliniio viendo Mlisfe- 
' Ita la rúenla.

—4X0 es esa nuestra roeCumbre? respondió Eosrbio ron 
Coito un poco brusco. Es escupido lo asombro.

— Me reliro con un pesar, caballero, dijo en voa baja 
Enrique a Federico.

— Pero os habéis granjeado anos amigos sinceros, repli­
có este en el mismo tono.

— iDinerof ¿no lo Im) siempre?«á quién que lo quiera le

fulla? dijo Eiwcliio.'iarnndo de sn Iwlsillo una tcinienii de 
doblones de á ocho.

Federico se reslregalta los ojos.
— Aquí hay para la impresión del discurso, ronlinuo En­

sebio, y  para vivir alegres un mes aunque no romiemio 
perdices.

— Será monedero falso, esclamo Federico echando altei- 
nativamenle loe ojos del oro i  sti amign, y d * su amis» a I 
tesoro. Ensebio se echo a reír en sus barbas sin resiem - 
derle,T  se puso a hacer un cigarrillo de paftel.

(/,<i concfusioa en el numero inme-tialu .

ESPAÑA ROMÁNTICA.

0UE> m  HIZO, qie tal ? m ,
Ü EL ASISTE.NTE DE SEVILLA ;«). 

vi l .

LA PCEaT* ac L\ ICLCSU.

El capiCan V.'UrqiiCi^c.iminiín seguido de los arqiiéros 
lucia la vilb  de Oirmoni. Era n ■ ccsirio sorprender a loo 
conjiirailos y cumplir eiaclameRle las órdenes dot rey. 
Todos los prepanilivos se habiau lu-cbo con el mayor sigilo. 
Los rirn arqueros de que se cooponia su ronipaúia se ha- 
liian dividido en pequefios grupos para no llamar la alen- 
cii>n y quo el plan no aliorUis:*. A una soAj I do su capilan 
d ‘biin reunirse en la puerta de la iglesia. Vclazquez creía 
que estas medidas eran h s  mas oportunas para su plan; 
ninguno de los billesCeros sabia a que íhnn á Cannona, 
empero uin persona iiabia estado ei> acecho de todas las 
operaciones de Vetazqiicz, habia visto su entrada en pala­
cio con i-l nsísteiiCe, su salida después solo y la visita del 
rey á su casa, luego le haliía seguido y lialiia sorprendido 
las órdenes que daba á loi Itallesteros: le haltia visto mon- 
lar á caballo y  dirigirso hacia Carmoiia, entonces compren­
dió el peKgro en que se hallaban don Fadrique y sus amí- 
goe. r/)norió que necesiUlio toda su energía jiara s.-ilvarlos, 
recordó la sefkil que deliia hacer en la puerta do iglesia, 
en caso d ' peligro y la promesa que habia hecho al conde 
de Tabira, de malar a Vclazquez. Era Nuóo el escudero 
que va conocemos el que habla berho estas refloxiones.

Montó é caballo, y este como si conociese que en su li- 
jeréza oslrilsiln Is salvación de su amo, lomo uii gHlojM* 
vivo y conlinuado. ii>ii la oocuridad de la noche pareciau 
Nuiio y su cabalb un raniasmn que se alejaba huyendo de 
la ciudad. Al poro tiempo ya halna pasado a Vclazquez y 
sus arqueros, estos tuvieron que hacerse á un lado para 
no ser atropellados.

—iOnien será ese gincte que parece una ezhalarion’ dijo 
Vclazquez á uno de los arqueroo que tenia a su lado.

(I) VésM el núiuer* eulerior.

I —Xo lo L? podido conocer, h  oscuridad de la nm he y el 
embozo d ' su rapa m ■ lo Inn impedido , pero sí sigu- 
siempre ese mismo paso bien pronto habra reventado »u 
caballo.

— Seriaignn amante que llegue tarde a su cita.
— O algún partidario de los bnslnrdos, que hava sorpren­

dido nuestro secreto, dijo Velazquez. Si es parece atijere- 
mus nuestras calmigadiiras. Metió espuelas á su ralKillii que 
salió al galope iwgoido de los cuatro arqueros raonlailus 
que le acompaó iban.

Xuíio al dejar atrasa Vehzquez, conocióque ron la lije- 
reza de sn marcha hifiij •lalvado al ronde duu Fadrique.

Bien pronto llego a tas puertas de fíarmona; pero su ca­
ballo cayó jadeando de f.iliga casi a la entrada d j  la plaza 
donde estaba situada la iglesia. NuAo ecliú á correr a pie 
hacia la puerta de la iglesia, sacó «u daga é liizo una cruz 
en uno de los cuarterones de In puerta, env.ainó su daga y 
se retirain para ir á casa de ma.'s: Romero, cuando apa­
reció en la plaza el capitón Velazquez solo y sin arompa- 
flamicnlo. Xo bien lo vio Ñuño, crejo  era el inomeiil» 
oportuno de librarse de aquel liombre, puso la mano suhr.' 
el puflo de su daga y se dirigió liácia él.

Al verle icercaru: Velazquez, sqdeluvo y preparándose 
á echar roano á la espada le dijo:

— ¿Quien vá?
— Hidalgo, ¿que os importa? contesto XuiVo aceiraiidi»>e 

cada voz mas.
— A ta verdad que ten -is razón, poro creia que os diri­

gíais á mi con miins hostiles...
— Y yo k) rn smo, dijo .XuiVo, pero puesto que ninguno 

de los dos las tenemos, n-tii emolios cada rus! jmr su lado. 
Dio s  os guarde, continuo Nufio;-saludando cortesmenli- a 
Velazquez.

— Y á vos también, contesto Velai<|uez, saludando en lo» 
misams términos,

SíguierMa cada uno .-lU camino. .Ñuño hacía e l cstremu 
de la plaza y Velazquez hacia la pu.-ria da la iglesia. XuiVi 
linbia visto que Velazquez era enemigo a quien no se po­
día herir de frente, y asi tuvo que abandonar .su primer 
ímpetu, y fingiendo que se aléjala de la [daza, se acerró a 
uno de lo.« porl.ales dv uiin casa contigua, v igilanilu sin po-
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der M-r \í«(o, el menor movimiento que hk-iesp Velazquez.
VeUzquez, creyéndose solo se diriitio á l.i |iiicrt.-i do la 

i^esia, pero sa asombro foé prende cuando >k> qae la se­
dal cHlaba ya hecha, conorio qo^ un cnemipo hábil había 
peuclrado su secreto, y éste no podía ser mas que Nudo, 
que se presenlaba en todas parles como su sombra. La ra­
bia y la desespsrarion so pintaron en su semblante. Al en- 
ccolrarse coa NuAc hatáa dejado escapar el momento mas 
oportuno pera librarse de iin enemipo que tan tenazmente 
I* perseguía. A'iendo perdido su primer proyecto, se dirigió 
en bosra de los arqueros para sitiar la casa de maese Ro­
mero, en donde tal vez enconlrnria á los conjurados. Al 
felir de la plaza, dos embozados eolraban por la parte 
opuesta, eran el conde de Tabica y don Fadrique, se lle- 
paroo á la puerta de la iglesia, y al observar la s.'AsI el 
conde de Tabira dijo dirigiéndose a don Fadrique:

f - 1

S¿St

j

A

S'soérjaislriiir* la cali.:. vrrria coBio au acera la tkapeja.— I>«y. (4.

~S«’rtOf, catamos perdidos, NuiAo no debo cst ir le jo s, la 
*cnal deque nosam iniza un gran peligroeslé h.'chi en la 
puerta de la iglesii; huid, sefior, no os d.-tengiia, tal vez 
“ n minuto que retardéis vuestra marcha hará perder nues- 
‘cajanaa, y u i  vez vuestra vida.

^ ^ u e s  cómo es que Ñuño no se ha prcsenlmiii?
■ ^ c,lag^ 5 j,| es reciente, no dek- estar muv lejos 

«««|ui, comovereis.
e escarcela, y  poniéndosele
eí* h ' l ^ *  *'***̂ ®* *®cdos y penelranles, imitando
. r  ‘ í>8 aves nocturnas. En aquel momento un
V .  •* dirigió hacia ellos, v Tabira reconoció á

— Nufto, iqne ocurre? ¿qué peligro nos amenaza* respon- 
pronlo, dijo el conde de Tábira.

~ jS^ ür conde, hemos sido vendidos, mas.de ríen arque- 
rodean en estos momentos la villa; el maldito herrero 

* contuvo el motín en Seidla es el que loa m.inda; hace 
iKCCSn* SKSIR.-Isss.

un instante estaba en la plaza, y  tal vez ahora ande bus­
cando sus arqueros para dar un golpe ) raer de improvim 
sobre noaolros. Don Fadrique tiene prcfiarados dos caba­
llos juntoá la ermita fnera de la villa; es necesario que se 
ponga en salvo. Yo me re tiro y  voy é seguir los pasos de 
Velazquez, á quien rreo podré regalar estanorheuna cuar­
ta de dagn.

El conde don Fadrique y Tabira siguieron loa consejos 
deN uA o;cnla ermita encontraron dos caballos. Don Fa­
drique montó en uno, y un escudero de toda su confianza 
en el otro, emprendiendo el galope hácia la ciudad de Cór­
doba : don Fadrique so liabin salvado. El cunde de Tabira 
se dirigió i  rasa de maese Romero para av isar i  los demas 
conjurados que estaban alli reunidos, pero al locar el al­
dabón de la puerta se vió fuertemente sujeto por dos ar­
queros.

Los demas conjurados fueron todos pasados i  cuchilln, 
sin que las súplicas ni las ofertas hiciesen vacilar un mo­
mento las terribles espadas de los arqueros do A'olazquez. 
Al dirigirse éste A la casa do maese Romero para arabar 
ron los ronjoradoe, y despees de haber dado las órdenes a 
los arqueros de sitiar la casa, se dirigía solo á la parte 
opuesta á reconocer si tenia alguna salida secreta. De re­
pente un hombre se lanza sobre él con un puAal enla mano. 
Velazquuz, sorprendido al pronto, retrocede dos pasos, 
echa mano á su pnfial y se prepara i  caer sobre el que tan 
Iraidoramente la había acometido. Su enemigo al ver este 
movimiento bace que retrocede, vintendo A caer de impro­
viso sobre Velazquez para clavarle el puñaleo la espalda; li 
hoja penetra por el vestido, pero salla hecha pedazos.

— ;Ah Iratdor; llevaa cota de malla, veremos si resiste A 
mi c.vpada como ha resistido A mi puñal, dijo clasesino.sa- 
cando la espada.

Velazquez imitó su ejemplo deaenvninnndo la suva. Lk  
dos espadas se cruzaron; Asas vblentosrhoques losaceruv 
despedían chispas. Pronto la espadade Vclazquezcayó eHi.v 
jK'dazos al suelo. Viemlusc dv.sarmado arroja la espada, em- 
juiña la daga, se agarra á brazo partido ó su enemigo, y los 
dus cayeron rodando al suelo. Velazquez cayó encima. y 
aprovohándose de la ocasión pone la rodilla encima del 
jtocho de su rival y le hunde la daga en la garganta.

— 1‘crdon. esclnma este al seutír el frió del acero pene­
trar en la carne.

— Para el asesino no hay perdón, contestó Velazquez m - 
rlinándose p.ara reconocer mejor las facciones de su ene­
migo. fírande fue su admiración cuando reconoció a Ñuño, 
el que había jurado matarle.

~ O s ha salido la cuenta fallida, buen escudero, esclamu 
con ironía, jurusleis matarme y soy yo el que os mala; 
romo les salga la cuenta a los d -mas cvmjurudos igual, puco 
tiene que temer el rey don Pedro.

Limpió su daza en el vestido de Nuflo, la enVainó y fue 
A reunirse con los arqueros. A la mañana siguiente toda Se- 
villa oia consternada la relación de la muerte de loa conju­
rados, admirando el valor del joven nuevo capitán de ar­
queros, Velazquez. El rey le mandó llamar a su palacio pa(|¡ 
Idrle las gracius. Al ».ilir 'dol [wluciose encontrt) con elasis- 

lentoJuan Pascual, que apretAndolccon efusión la mano, 
lo dijo:

— Eres un valiente, y mo causaría orgullo el llamarle mi 
hijo. Mana le ama, y o le  dov su mano.

séo iiv  e
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— <;rarias, padre, permitidme <]ue desde hoy os dé este 
dulce nombre.

Kn aquel momento una triste y lúgubre comitiva atrave­
saba la plaza. El pregoneroque iba delante decia en alta voz: 
«Por traidor y desleal es condenado á In última pena este 
hombre, y esta es la justicia que manda hacer el rey nues­
tro señor. Qiiieti tal hizo que tal pague.'...»

Pocos momentos después el cuerpo deTabira y acia sobre 
im enlutado tablado, separada la cabeza por el liacba del 
verdugo!....

El rey en una noche y  en una mañana habia quedado 
libre (le sus mas temidos y encarnizados enemigos.

VIH.

D<‘spues de la sangrienta ejecución, el asistente Juan 
Paseual, acompañado del capitán Volazrpiez, entralui on 
su casa, donde María salió á reciliirlos. Juan Pascual la abra­
za y la dice tomando su mano:

— María, aquí tienes a Vclazquez, que acaba de salvar 
al re y , nuestro señor, y á quien he concedido tu mana.

— ;ltracias, padre mío! cuán bueno sois, dijo María arres- 
jándose en sus brazos.

Juan Pascual lloraba en t’ mecido a] ver el efecto que 
Inbia causado en María la nueva do su felicidad. Vclazquez 
apenas podía comprimir los latidos de su corazón, el pla­
cer emlnrgaba su alma; asi es que solo pudo pronunciar 
estas palabras cayendo de rodillas delante de Juan Pascual: 

— ¡Gracias! padre m ió, ;gracias!
M;iría imitó el movimiento del copitan y so hincó de 

rodillas al lado suyo. Eiitoiices Juan Pascual, uniendo las 
manos de Marín y V ehzqurz, les dijo:

— ;Hijos mios, yo os bendigo! permita el ciclo que la ben­
dición de un anciano caiga sobre vuestras calwzas, y que 
US haga felices como voto he sido. Ahora escucha lo quo voy 
ú de<'irte. María: imita en lodo á tu virtuoun madre que 
desde el cielo nos está mirando; vas á entrar en una nueva 
época de tu vida; la virtud y la Iionradez es la única dote 
que tu juidre puede darle; no te encargo mas quo no ol­
vides que eres la hija del honrado Juan Pascual, y  que 
Marta, tu madre, te mira desde el ciclo.

.A tí, jóven, dijo Juan Pascual dirigiéndoss á Velaz- 
ipiez, poro te podre decir, eres honrado, virtuoso, llevas 
en María un ángel puro y  sin mancha; hazla feliz y no te 
olvides nunca, que antes de ser capitán do arqueros tra- 
Ivijabns de oñeial en la herrería de Haedo; acuérdale siem­
pre qiio lodo lo debes al rey, y no te dejes alucinar por la 
engañosa vanidad de la córte.

Vclazquez y María ss arrojaron en tos brazos del .ancia­
no, y  éste les hizo prometer que no olvidarían nunca sus 
consejos.

— Padre mió, os juro por mi esp.ida, dijo Vclazquez, 
que cumpliré fielmente vucstromandato, y que el brazo 
que una vez Se ha armado en favor del rey, no esgrimi­
rá nunca la espada en contra suya. Hcr afortunado ó rev 
desgraciado, el capitán Vclazquez estará siempre á su 
lado.

— ¡Bien, hijo mió! sé que lo cumplirás. .Ahora permilidiue

que me vuelva á Sevilla, donde me llam-in mis penosas 
ocultaciones.

Haría dió un beso á su padre y le acompañó hnsta l.i 
puerta.

— Adiós, hijos mios, voy á dar parte al rey de mis pro­
yectos, esto es, da vuestro casamiento.

— Sí, corred, padre m ío, dijo María, estoy segura de que 
lo aprobará.

El asistente Juan Pascual montó en un caballo que un 
criado lunia del diestro cu la puerta, y  se encaminó a ga­
lope bácia .Sevilla.

Luego que quedaron solos María y Velazquez, éste dijo 
cogiendo la mano de María:

— ¡Cuán feliz so y, María!
— ;Y yo también! conleslíS ruborizada la joven.
— ;Ob! Haría, mis sueños se han realizado; tu padre se 

ha anticipado también á nuestros deseos; todo cuanto soy, 
lodo, todo, le lo debo á tí, ángel da amor.

— ¡A mí! iy  por qué?
— Te lo d iré, María: si no te hubiese conocido, si no le 

hubiese amado, si mi corazón no me hubiese hecho sentir 
esc deseo que siempre he tenido do hacerme superior á 
mis amigos, á mis compañeros de taller, de sobresalir, en 
fin, en todo: este deseo, María, ¿quién lo hizo nacer? ¿quien 
lo alimentó mas que tu amor? siu él ¿que hubiese yo sido, 
sino un miserable herrero?

— No, Velazquez, todo eso lo debes á tu valor y á tu 
energía, pero no te espongas tanto.

— ;A mi energía! ¿Qué hubiese sido de ella si In amor no 
la sostuviese? ¿Qué hubiese sido de m i, María, cnaiido el 
traidor do Ñuño me acomctiócon el puñal en la mano? ¿Qué 
hubiera sido de mí, si tu nombre y tu memoria no me liu- 
biesc servido de escudo, cuando su puñal atravesó mi jus­
tillo y fué á romperse en m i cota da malla?... una .sola idea 
cruzó ])or mí mente; no era, no, ci miedo de morir, sino el 
miedo de* perderle; esa sola idea hizo que mi brazo Fuese 
mas fuerte que e! dol asesino, y  que lo dejase muerto y 
revolcándose cu sti sangre á mis pies.

El galope de un caballo que paró á la puerta interrum­
pió esta conversión. Era Juan Pascual que volvía de ver ai 
rey. El rey don Pedro no sulumeule Imbia dadu su consen­
timiento, sino que había mandado á Samuel L eví, su teso­
rero , dar mil doblas de oro y un rico collar de [verías ]iara 
que sirviese de regalo de boda á María. Al capitán Velaz- 
qiiez le mandó con el duque de Alburquerque una primo­
rosa espada, en cuyo puño de plata cincelada había esta 
inscripción:

Por mí rey y por mí Aonor.

Tres dias después, en la suntuosa capilla de nuestra Se­
ñora de la Antigua sa celebraban con Iodapom|u y solemni­
dad los desposorios de Marúi y del capitán Velazquez. Todo 
el pueblo admiró la belleza de María y e l valor del capitán; 
y al pasar la comitiva por delante de las damas de la cór­
te , m uclm  tuvieron envidia de la felicidad de Haría! Con­
cluida la ceremonia religiosa, el rey concedió al cupitan la 
espuela de caballero, calzándosela el duque de Alburquer­
que. Todosonreia al asistoiite Juan P;iBCiial, [K'i'O como hi 
diclia es casi siempre precursora del p.'sar, pronto un gran 
disgusto deláa anublar la serena frente del feliz anciano.
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IX.

m :<* m i .

La lindi y  encantadora joven que vimos asomada en el 
iMlroa de nna de las casas do la plaaa del Alcázar, cuando 
el rey hizo su entrada triunfal on Sevilla, y  que llamó su 
atención luciéndole olvidar por a la n o s  momenlosá la her­
mosa doil.i Marín de Padilla, hacia al;tunos días babia sen­
tido los efectos de la pasión que con tan vivos colores le ba­
bia pintado sa amiga doña Leonor de Manrique , esposa ya 
del duque de Alburquerqiie. La alegría infantil qoo antes 
se pintaba en el rostro de doña Sol, la hija dcl mercader 
Alsui, habia desaparecido; ya no era aquella jóven alegre 
y bulliciosa que despreciaba continuamente los requiebras 
de los mas nobles y cumplidos caballeros do la córte. Dos 
dias babian bastado para cambiar su carácter. Una noche 
oyó junto á sus rejas el prelnüio de un laúd, y  una voz 
ónice y  sonora dejó oír la siguiente canción de amor, en 
qne el trovador hacia consistir toda su riqueza y  felicidad:

Mi voi se esliende y sgiia 
Y apsga despoes su ardor;
Que el eoraion ne palpiia 
Con lis csDcioaes de smor.

Toda 1s vida suspira 
Amoroso et riitsedor, 
l.a bianra paloma espira 
Eo los arrullos do aner.

Errante sobre la tierra 
Vaga el pobre trovador.
Toda su vida se encierra 
En sus canciom'S de amor.

Canta al son de su cadena 
El cautivo su dolor, ^
V solo alivia su pena 
Coa las eanriones de amor!...

Sol escuchó con atención esta trova, y  cnando su due- 
ti» M preparabas cerrar la ventana como ya  otras veceir^  
había hecho, estuvo casi á punto de detenerla, pero triun­
fó sa recato, se contuvo y la dueña cerró. Entonces el tro­
vador la dirigió con voz suplicante esta roconvoncion;

— Hermosa SoV. jpov qué cierra» tu  ventana y  no oye» la 
voz del que te adora con delirio, do quien sin tí no puede 
vivir?

Sol oyó estas palabras, pues haWa permanecido inmó­
v il y  como detenida por un poder sobrenatural al lado de 
la ventana que tan bruscamente habia cerrado la dueña; 
prestó atención á ver si so oia otra vez el som'do del laúd, y 
coreo nada se oyese, Sol eaclamó;

— ¡Pobre jóven! habrá creido que es tm desprecio que 
yo le he hecho; y  so retiró triste y pensativa á su habita­
ción.

Cuándo las dncflas entraron i  desnudarla, notando su 
tristeza, la preguntaron si estaba mala. Sol contestó quo la 
dolía un poco la cabeza. Se acostó, j  despidió á las due­
ñas diciendo que quería dormir. En toda la noche pudo 
descansar un momento; sentía una inquietud, un malestar 
que no comprendía; la voz del trovador resonaba siempre 
en su oído; su imágen estaba siempre presente ó sus ojos.

«En qué consistía eso? la pobre niña no se lo podrí esplicar; 
ella quo tantas veces habia mandado á las dueñas que cer­
rasen la reja cuando los trovadores habían ido á darl.v 
quejas porque no Ies concedía su amor: esta vez la voz dcl 
caballero que fundaba su dicha y su riqueza en sus cancio­
nes de amor, le habia llegado al alma. ¡La pobre Sol estaba 
enamorada!...

A la noche siguiente la ventana no se cerró cuando el 
trovador dejó oir su voz, no solamente no'so cerró sino 
que Sol salió á la reja y  le suplicó repitiese la canción 
de la primera noche. Desde entonces todas las noches se 
vieron y se hablaron los dos amantes, haciendo coda dis 
progresos mas rápidos el amor en el corazón de la inocenlc 
y tierna bija de Aisua.

Bien pronto cundió entre los jóvenes de Sevilla que un 
amante mas afortnnado que ellos hábia conse^ído ablan­
dar el corazón do doña Sol. Al sabor esto uno de ellos lla­
mado Fernando Enriquez, y  á quien Sol balúa desprecia­
do siempre, juró saber el nombre y calidad del afortunado 
doncel, que hasta entonces ninguno conocía. Con este fin, 
al dar el reloj de la catedral las once de la noche, embo­
zado en su capa y sin respetar la prohibición de andar por 
las calles de Sevilla á aquella bora, el jóven Femando En- 
ríquez con los celos en el corazón y la espada en el cinto, 
se encaminó hácia la estrecha y tortuosa calle donde vivía 
el mercader Aisna.

X.

E L BOUlUlMO.

El joven Fernando Enríquez llegó i  la estrecha calle 
donde vivía doña Sol. Al principio su primera idea fué pe­
dir cuentas i  Sol de su amanti’ ; pero coreo no tenia nin­
gún derecho él, á quien Sol había desengañado varias ve­
ces, creyó mas oportuno el esperar oculto en la esquina, y 
conocer al afortunado rival. Poro tiempo tuvo quo espe­
rar, los ecos del laod, señal convenida ya entre Sol y su 
amante, hicieron conocer á Fernando su presencia, y pudo 
percibir distiuta y claramente esta conversación:

— Tarde viene hoy el trovador; creí que ya mo olvi­
daba.

— ¡Olvidarte, hermosa Soi! «crees tú qne eso es posible? 
Ni un sob  instante, ni un solo momento dejas de estar 
presente en mi memoria.

— ¿Pero cómo es quo Itabeís lardado?
— El rey me mandó llamar.
— «Pues qué sois de su servidumbre?
— Si, Sol, ocapo un lagar elevado cerca de sa persona, 

dijo con ironía el incógnito trovador.
— Si sois de la córte, pronto olvidareis á so l por las her­

mosas damas que allí hay.
— Su hermosura no puede eclipsar nunca le tuj-a, Sol.
— «Y me araais?
— ¡Oh, eso con delirio!
— ¿Y no habéis amado á ninguna?
— Jamás, á ninguna.
— No 08 creo.
— Puedes creerme, Soi, desde el momento en que te vi 

te ame, y sin tu amor no podré vivir. ¿Me amas tú?
— Si, te amo; dijo doña Sol con voz casi desfallecida.
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Don Fernando, al oir esta declaración que le quitaba 
toda esperanza, echó mano á la espada, y recalando el ros­
tro, se dirigió bácia el sitio en que estaba parado el amante 
de doña Sol.

Al sentir Osle Io.s pasos de Femando se puso en medio 
de la calle, y con voz enérgica preguiUó:

— ¿Quién vá?
— ¿Qué os importa, bidulgü? le contestaron, dejadme lí­

bre la calle.
— Muchos humos gnsta el embozado; ¿sabe hablar tan 

bien su espada como la lengua?
— Lo que sabe deciros es que dejeis franca la callo, y que 

si no k) hacéis pronto, vercis como mi acero la despeja.
Y al decir esto echó mano á so espada. El amante de 

Sol le imitó, y  al instante se cruzaron los dos aceros; á so 
choque despodian chispas, pero ninguno de los dos retro­
cedía. Los golpes eran tan vivos y  repelidos, que mas que 
dos caballeros que peleaban, se hubiera dicho que eran 
diez ó doce aceros loa que se cruzaban: si vabente era don 
Femando, su rival no lo era menos, y parecía que toda su 
vida Ja Labia pasado en dar mandobles y  cuchilladas.

Doña Sol dió un grito al ver cruzarse los aceros y  cayó 
desmayada al lado de la ventana. Este grito llenó de raÚa 
el corazón de los dos combatientes, y los golpes entonces 
se mnltiplicaron; empero pronto cesó la lucha, oyóse el 
grito de ¡soy muerto! y  tamhieu so oyó al mismo tiempo el 
agado chillido de una vieja qoe, despertada al ruido de las 
espadas, se había asomado á un ventanillo Jauto al tejado 
con un candil en la mano, y que al ver caer un hombre 
muerto, empozó á gritar isocorro! ¡socorro! desprendién­
dosele el candil de las manos, y  viniendo á parar junto al 
cuerpo de don Femando que acababa de espirar. Todoque- 
dóen silencio por algunos momentos, el matador hoyó pre­
cipitadamente, y  solo al alejarae, la vieja oyó el ruido qne 
hacian sus rodillas al andar.

— ¡Dios mió! esclamó la vieja santiguándose, ¡quién lo 
creyera! y  cerró precipitadamente la ventana.

Poco tiempo despoes, los vecÍDOS ayudados de los cria­
dos do Aisita y de una ronda, levantaron el ensangrentado 
cadáver de don Fernando.

Las dueñas, al grito qoe dió doña Sol, acudieron en su 
auxilio y la llevaron á su cama donde estuvo sin volver en 
s í casi tcxhi la noche. Su primer cuidado al volver en sí, fué 
prtgunlsr el nombre dcl muerto, y si su padre se Labia 
enterado do algo. Las dueñas la dijeron que el joven que 
había muerto no era el trovador sino don Femando Enri- 
quez, y  que habían tenido mucho cuidado de cerrar la reja 
para que ni su padre ni los vecinos so enterasen de nada.

Sol les dió las gmcias'y les pidió la dejasen sola.
Cuando las dueñas salieron, se postró de rodillas de­

lante de una imagen de tu Virgen y la dió gracias por ba­
bor salvado la vida de su desconocido amante.

XI.,

resQiisAs.

No bien llegó á noticia del asistente Juan Pascual el su­
ceso de la muerto de don Fernando, puso en movimiento 
toda su cohorte de alguaciles, pero sus pesquisas fuerou 
■ nutiles, el nombre del matador estaba envuelto en ua mis­

terio impenetrable y  qae nadie podia comprender. Esto 
hacia temblar do miedo al honrado Juan Pascual, pues sa­
bía (juo el rey cumplía siempre sus palabras, y  si en el tér­
mino de veinte y cuatro horas no había descubierto el ma­
tador de don Fernando, peligraba su cabeza. Por mas pes­
quisas é indagaciones que hicieron los alguaciles, nada se 
pudo saber, y solo lo llevaron el candil quo hemos visto se 
le desprendió de las manos á la vieja y que se encontró a I 
lado del cadáver. Pero el miedo de Juan Pasenal se aumen­
tó cuando el rey lo mandó llamar. Al entrar en su cáma­
ra, temblaba como la hoja dul árbol cuando sopla el vonda- 
bal. El rey lo mandó que su acercase, y frunciendo el en­
trecejo le dijo:

— Supongo, asistente, que tendréis ya noticia del Itomi- 
cidio cometido anoche, y que el matador estará ya preso.

— Señor, dijo Juan Pascual bajando la cabeza, no se ha 
podido dar con él, basta ahora.

— ¡Vive Dios! dijo el rey, que cumplís bien cem vuestra 
obligación, os prometí que si algún delincuente se esca­
paba lo reemplazaríais, y por mi nombre que lo sabré 
cumplir.

— ¡Señor, picd.id!
— No hay mas piedad que mañana el tiacha del verdugo 

divide la cabeza del delincuente ó la tuya. ¿De qué han 
servido tus pesquisas, hay algún indicio?

— Ninguno, señor, solamente un candil que se ha hallado 
al lado dcl cadáver.

— ¿Y qué piensas sacar de ahí?
— El candil tendrá dueño, y  el dueño deberá conocer al 

matador.
— Marcha, y no olvides lo quj te he dicho, ¡ó la cabeza 

del delincuente, ó la tuya!
— Está táen: no desconfió do descubrir ai homicida.

Juan Pascual salió de la cámara, y  llamando á los al­
guaciles les preguntó si hablan averiguado algo. Todos con­
testaron negativamente. Entonces casi desesperado tomó 
la determinación de averiguarlo él por y tomando el ca­
mino de la plaza se dirigió bácia el punto donde se había 
bullado el cadáver de don Fernando. Después de haber mi­
rado detenidamente las casas contiguas al lugar de la catás­
trofe, y de bobet tomado declaración á todos los vecinos, 
casi ya perdidas las esperanzas se retiraba, cuando notó en 
la casa de frente á la que vivía Aisua y en una de las ven­
tanas junto al tejado, una mancha ó reguero de aceite. Su­
bió lleno de alegría, pues lo importaba el negocio nada 
menos que la vida. Preguntó que quién vivía, y  le contes­
taron que una vieja llamada Blasa y que tenia allí su mise­
rable habitación,

Llamó á la puerta y  penetró en la esUmeia de la vie­
ja. ¿Pero cual seria su admiración al reconocer en Blasa la 
nodriza de su hija María? Entonces ya se creyó'salvado, 
ülasa no podría nunca desear el mal de su antiguo amo.

— Blasa, le dijo Juan Pascual á la vieja, presta atención á 
io que voy á decirte, pues de ello depende tal vez tu vida: 
no tengas enídado que no le  sucederá ninguD mal si con- 
lestas fielmente y ron verded á mis preguntas.

— Podéis preguntarme lo que queráis, ya sabéis los mu­
chos favores que os debo y ¡o que quiero á María, mi hija 
de lecUe.

— Pues bien, díme ¿quien fuéel matador de don Femando?
— .No lo sé, dijo asustada la vieja.
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— ¡Miente*, vieja maldita! ¡engendro del infierno! dijo el 
sníatentc levantándose de pronto, y sacandoel candil queso 
encontró en la calle: ¿podrás negar que esta prenda es tuya.

— No, dijo temblando Üiasa; poro el nombre del matador 
no lo sé, no le conozco.

— ¡Mientes!
— joro que no lo conozco.
— ¡Mientes! le repito, ¡mientes! tú quieres que mañana 

Haria so quede huérfana, te juro que antes morirás tú.
— Yo no quiero vuestro mal, señor asistente.
— ¡Xo lo quieres, y no me dice* el nombro del matador! 

pues sabe que el rey me ha prometido que do no descu­
brirlo, mañana ocuparé yo su lugar en el patíbulo.

— ¡El rey! dijo asustada Blasa.
— Si, el rey, y  lo cumplirá.
— Bien hacen en llamarle el Cruel!
— Eso no, bruja, es solo justiciero, y sus enomigos solos 

le baldonan de esa manera.
— Pues bien, Juan Pascual, dijo Blasa haciendo un gran­

dísimo esfuerzo, os voy é decir el nombre del matador, es­
cuchad con atención!

Siendo yo joven, entré al servicio de la condesa de Pe- 
Bafiel, aya del rey don Pedro, y  la oí contar varias veces 
que recien nacido don Pedro se le cayó de los brazos, y !e 
quedó un vicio en la rodilla, de manera que siempre que 
anda le va sonando la choquezuela.

— ¿Y qué relación tiene eso con loque os pregunto?
— Que al matador cuando huyó le sonaba la ciioquzuela 

de las rodillas, y pude reconocer en él al rey don Pedro.
— Gracias, Blasa, dijo Juan Pascual, apretándola la mano 

con efusión, te debo mas aun que la vida.
Y mañana, dijo al alejarse, ruando me preguntéis, rey 

de Castilla, quién es el asesino de don Fernando Enriquez, 
osdiré que la ley la debe acatar todo el mundo empezando 
por el rey.

XII.

QCIEX TAL HIZO Q l'E  TAL PACCE.

Acababa de dar la última campanada en el reloj de la 
torre de la Giralda, y  ya la plaza estaba llena de gente es­
perando con ansiosa curiosidad ver la ejecución del homi­
cida de don Fernando. Habia cundido por el pueblo que de 
no encontrarse el matador, el asistente lo reemplazaría, y 
como el pueblo es naturalmente novelero y aficionado á lo 
cstraordinario, esperaba el desenlace de un drama que 
tanto escitaba su interés.

El asistente se presentó en el alcázar, y el rey le pre­
guntó si habia preso ya al homicida, á lo que Juan Pascual 
contestó afirmativamente.

~-iQué hora has señalado para U ejecución?
— La una, señor.
— ¿Pero estás seguro de que el que has condenado es el 

Verdadero matador?
— Señor, cuando recibí do mano do vuestra alteza la va­

ra de la justicia, le prometí que todo criminal seria casti­
gado, aunque fuese tan noble como el rey, la justicia es 
'gual para todo el mundo.

— Te ju ro , le dijo el re y , ai esta vez n ote equivocas, 
concederte todo lo que me pidas.

— Pues bien, concédame vuestra alteza dos cosas; la

primera el perdón del reo, y  la segunda oi que ponga á 
vuestros pies la vara de asistente.

— ¿El perdón dol reo? ¡jamás! El verdugo ha de dividir 
su cabeza; pero Dios te libre que te equivoques y  hayas 
condenado un inocente por el culpable, porque entonces 
morirás tú.

— Señor, no mo equívoco, y  os pido segunda voz su per­
dón, mirad, dijo Juan Pascual abriéndola ventana, ya mar­
cha el reo al patíbulo.

El rey so asomó y vió pasar por debajo de su balcón 
una lúgubre y triste comitiva. Marchaban delante dos 
hileras de frailes con cirios encendidos, detrás el verdugo 
vestido de encarnado con el liacha al hombro y sus dos 
ayudantes, y por último un bulto cubierto con un velo ne­
gro, que parecía un hombre: sostenido por dos hermanos 
de la Congregación de la Muerte, un piquete de arqueros 
á cuyo frente marchaba el capitán Volazqucz cerraba la 
marcha de tan lúgubre y triste comitiva; el pregonero se 
paraba de cuando en cuando y  repelía con una voz mo­
nótona estas palabras: «Esta es la justicia que e l rey nues­
tro señor manda hacer en el homicida de don Fernando 
Enriquez. Quien tal hito que tal pague.»

— ¿Por qué va cubierto con un velo el criminal? dijo fu­
rioso el rey.

— Señor, es muy alta su nobleza y  por respeto á su lina- 
ge he mandada que vaya cubierto.

— Si es criminal, dijo el rey, dobe sufrir la vergüenza: 
que lo descubran. ¿Cuál es su nombre? dilo pronto, quiero 
saberlo......¡Su nombre!

Juan Pascual dió orden para que quitaran el velo que 
cubría al criminal. Entonces el pueblo de Sovilla vió con 
asombro la imagen de su rey.

— ¡E stoes una farsa! gritó el rey irritado. ¡Os haríais, 
Juan Pascual!

— El matador, respondió Juan Pascual, es don Pedro pri­
mero de Castilla.

— ¡Yo! dijo el rey demudado el color de su semblante.
— Señor, este candil hallado al lado del cadáver de don 

Femando y que una vieja dejó caer desde su ventana, 
oyendo al mismo tiempo cuando huíais el ruido de lóe hue­
sos de vuestras rodillas al andar, lo han descubierto to­
do. Ahora sok) mo lalta me concedáis lo que me habéis 
prometido: el perdón del reo.

— Está bien, lo lo concedo, pero para quo el pueblo sepa 
que la justicia alcanza á lodos, le  pormito labrar mi busto 
y ponerlo en la esquina de la calle dondo maté á don 
Fernando. Le maté en buena ley y provocado.

— Aun me falta que me concedáis la segunda gracia que 
me habéis pi-omctido, permitid que entregue la vara de 
asistente al conde Herrera y  que yo me retire á vivir 
tranquilo los cortos dias que me quedan en mi c a a ,  acom­
pañado de mis bijos, Velazquez y M.iría, bendiciendo con­
tinuamente vuestro nombre y rogando al cielo dilate vues­
tros dias para Lien y felicidad de vuestro pueblo.

El rey concedió la gracia quo pedia ó Juan Pascual, di- 
ciéndole:

— Siento que mo abandones, pero be dado mi palabra y 
nunca falto á ella. ¡Un grao juez pierde Sevilla!

— ¡Viva el rey! gritó Juan Pascual, dirigiéndoBe al pueblo.
Todos repitieron la misma aclamación. Medía hora des­

pués la plaza quedaba desierta.
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Xlll.

LA CLBE/.A DF.L REY DÜM PEDRO.

Jiiiiii i'iisciial M retiró á sa rriAi il«l camtiin de Casli- 
Ik'jii y vi\ió feliz en romp.ii5ía de María y su esposo Veloz- 
qiioz. Tres años después de los sucesos qae acaiamos de 
contar murió en lirazos de sih liijos, feliz y bendiciendo 
a duii Pedro de (j*stilla que le lialMa colmado de benefi­
cios. Cuando don Pedro supo su muerte, se Aolvió al du­
que de .Albiirquerqiie, y le dijo:

— lie perdido uno de mis mas leales vasallos.
— Aun 03 qneds otro, contestó Vclazqiicz, yo he Jurado 

sohre el lecho de muerte de mi padre Ju.an Pascual el mo­
rir por vuestra allera.

— ¡Cracias.' le rciqinndió el rev.
El capitán Velazquez cumplió su palabra, v cuando don 

Pedro mnrió á manos del fratricida don Enrique, en la tien­
da de Montiel, el lillimo que ie abandonó fnó Velazquez, 
y tal vez el único qne derramó liigrimas sobre el cadáver

cnsíingronlado de su rey y  seflor, que no abandonó hasln 
depositarlo en c) convento do Santo Domingo el Real de Ma­
drid, donde aun existe eiiterradoen utin de sus claustros.

En el ailo do tSW , yendo yo a Sevilla, v isitando sus 
monumentos, vi colocada aun en la calle del Candilejo uiu» 
eslúlua que représenla ni rey don Pedro. Deteriorada por 
el transcurso do los siglos y la  iodemencia do los tiempos, 
|>cro que aun conserva aquella fisonomía adusta y que mns 
de una voz mo liizo recordar estos versos do una do las 
glorias do la poesía espadóla de nuestro siglo, el seóor don 
Angel S.mvcdra, duque do Rivas, mas ürando aun |>or su 
talento ipic ¡nir su cuna, en su romance: Una antigualla de 
Sevilla.

Del c.anrillvjo la eaUe 
di-s le cateares seinliloie 
]t el hii’ lo it'I re]'ilon Pedrn 
lun esü alli y nos asuvla!

José Mlsoz (íaviri a.

ESTUDIOS RECI{EATÍ\'OS.

EL ESCRUPULO.
riA C K  ALREDEDOR DE UM DEDO DE C IA  lA B O lE S A .

La marquesa de Liixalu estaba rocosUda en un gr.an 
sillón, rodeada de iin círculo numeroso de hermosas jóve­
nes y de galantes caltalieros. La marquesa tonia sesenta 
añ o s.yera  muy habladora, pero aeespres.aba tan bien, 
qiic su talento era cnvirHado de lodos. Paráltanso á veces, 
y dejaban de bailar por oiría referir las mil anécdotas de] 
tiempo de bi Regencia, y la relación de las costumbres y 
trages de las cortesanas.

El doctor Prem aicy acalxilia de entrar en el salón.... 
Reinal^ en él una gran tranquilidad.

— Busco que deciros,contestaba la marquesa, v no seque.
— Nada, dijo el doctor, consultad vuestros recuerdos.
— Por mas que cavilo, no puedo dar con ello.
— Si yo osayudase.... replicó el doctor.
— ¿No (eneis nada queconlarme vos mismo?
— Si me proveéis de documentos.
— Con mucho gusto.

Tomó entonces el doctor la mano derecha de la mar­
quesa, y se opoderó del dedo índice.

Entonces advertimos en el dedo tres sortijas, las tres 
muy diferentes de herhum y de modelo.

— ¿Me permitiréisfaacerun viagealrededorde este dedo?
— Doctor, dijo la marquesa, sois muy indiscreto, y ...
— Vaya, no vayais á teñirm e... No hablaré sino con vues­

tro permiso, mi antigua amiga.
— Varaos, pues, dijo la marquesa, oslo  permito, puesto 

que habéis escitado la curiosidad de todas estas señoras.
— Hará unos treinta años, que yo era médico m iyor de 

lina casa de locos, en donde se curaban todos las enferme­
dades de moda, el esplio, los vapores, etc. La señora mar­
quesa alejada de sos parientes, se babia refugiado allii

hermosa, fresca romo uiu rosa, amable y siempre risueña, 
hubiese podido servir du modelo en la casa.

— l-Aduladorl mterrnm|HÓ la marquc.sa.
— De modo que, continuó el do”tor, so hizo muchos ami­

gos. Entre las seiiuras que busr.iliai] su sociedad, sobre.sj- 
lin una tal lady Enriqu.'la, una inglesa, viud.i, encantado­
ra, rubia, di.gna ilel pincel d 2 L iwrcnce. Era esta du uno 
naturaleza .scntiinenlal, do imagínaciuii ardiente, y á la 
cual la lectura de novelas habia trastornado al gao tanto... 
Sin embargo, tenia un corazón osccleiitc, brillante orga­
nización y una educación esmerada; en fin, todas las cua­
lidades que reúne una muger interesante, por lo quo era 
envidiada de muebus. Un día, mo acuerdo como si íueso 
hoy, me avisaron la llegada de un joven que babia sido 
eficazmente recomeadudo ú mis cuidados. Había sido este 
tras{iortado á la casa d ; locos en uii cocho, y casi sin co­
nocimiento. Tan pronto como supo su llegada rae presentó 
á él. Un:i muger imriaiia lloraba ú la cabocera du su cama. 
— Señor, me dijo, me he provisto de una carta del pro- 
feclo de ” ’ ,q u e  os recomienda á esto joven. Unica­
mente yo de.seo que se observe con úl una reserva indis­
pensable: qu.‘ no traten de saber su nombre.— Señora, ie 
contesté, la recomendación de mí intimó amigo el prefecto 
do me basta, veamos al enfermo. Lo examiné; estaba 
atacado de una especie de enagenacion mental, momentá­
nea; la pulsación era frecuente y su piel estaba ardiente... 
— ¿Sí yo le hiciese una pequeña sangría?

— ;Db! Dios mió, esclamó la anciana ¡sangre! guardaos 
bien de sangrarle... morirla en vuestras manos.

— Pero todavía está fuerte y  robusto, una sangría no 
puede producir sino buenos resultados.

— ¡Ob! señor, dijo la anciana ¡snugre do! ¡ni operación!
— Señora, le contesté, solo yo debo de ser juez de lo que 

al enfermo conviene. Sí no puedu obrar con luda volun­
tad, podéis confiarle a otras manos.

La pobre viendo quo me había ofendido me dijo:
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